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PARTE OFICIAL.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan eñ esta corte sin novedad cii su 
interesante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Cirtular¡

Con vista de las tíxpasicidntís elevadas al Gobierno de 
S. M. por el inspector general de caballería y por el di­
rector general de artillería se resolvió en Reales órdenes 
dtí 7 de Julio de I 8 i 3 y 8 de Junio último que los sol­
dados contra quienes hubiera causa pendiente antes de su 
ingreso dn las filas del ejército extingan en los calabozos 
de sus respectivos cuarteles los meses de prisión que les 
hubiese impuesto la jurisdicción ordinaria por delito co­
metido siendo aquellos paisanos. Y á tin de que dichas so­
beranas disposiciones, expedidas por conducto del minis­
terio de la Guerra, tengan cumplido efecto , se ha servido 
mandar S. M. que por el de mi caigo se comuniquen, co­
mo de Real orden lo ejecuto, a los tribunales, á los fisca­
les de las audiencias y a los jueces de primera instancia.

Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 10 de Se­
tiembre de 18i5 .=M ayau s.=  Sr. regente de la audien­
cia de....

S. M. la Reina nuestra Señora ha tenido á bien dictar 
las resoluciones siguientes:

(En Zaragoza á 21 de Julio último.)
Declarando cesante á D. Segundo San Juan, juez de 

Áyora.
Separando á D. Antonio Cisneros y Lanuza, del juz­

gado de Badajoz.
Idem a D. Bernardino Irulegui, del de Albocacer.
Idem á D. Francisco Fernandez y González, del de 

Betanzos.
Idem á D. Antonio Pazos y Varela, de la promotor/a 

fiscal de la Coruña.
Idem á D. Luis Medrarlo, de la de Posadas.
lde:n á D. Juan Vidal , de la de Gambados.
Idem á D. Vicente Anderica, de la de Carmona.
Admitiendo la renuncia de su destino á D. Juan de la 

Concha Castañeda, juez de Pastrana, por haber optado 
por el de vocal del consejo provincial de Guada la jara con 
que fue agraciado por S. M.

Idem á D. Eustaquio Ibarreta , promotor fiscal del juz­
gado de Avila, por haber optado también por el destino 
de vocal del consejo de la piovineia del mismo nombre.

Idem á D. José Fernandez Casanova , promotor fiscal 
de Durango.

Idem á D. Antonio Jiménez y Medina, promotor fiscal 
de Chinchilla.

Idem a D. José Mata y Crespo, promotor fiscal de 
Murviedro.

Idem á D. Juan Egea Martínez, promotor fiscal de 
Hellin.

Aprobando la separación de D. Joaquín Almarza , juez 
de Tarrasa, acordada en 12 de Julio por este ministerio 
en virtud de la autorización concedida por S. M. mien­
tras durase su ausencia.

Idem el nombramiento de D. Pascual Lagrava , juez 
electo de Vendrell con carácter de ascenso, para dicho 
juzgado de Tarrasa, acordado también en 12 de Julio.

Nombrando a D. Joaquín María Fernandez San Mi­
guel, juez de Avila, para el juzgado de primera instancia 
del distrito de la Merced de la ciudad de Malaga.

Idem á D. Trfmas Ayuso, juez de Villena con carác­
ter de ascenso, para el juzgado de Avila, de término.

Idem á D. Manuel Ferrer, juez de Aleira con el carác­
ter de término, para el juzgado de primera instancia del 
distrito de San Vicente de la ciudad de Valencia, de tér­
mino.

Idem á D. Vicente Ramírez y Escoin, relator cesante 
de la audiencia de Valencia, para el juzgado de Aleira, de 
ascenso.

Idem á D. Vicente Agrá munt, juez de Montblanch, 
para el juzgado de Vendrell, de entrada.

Idc md u D. José Amonio Gires, juez de Piedrabuena;

para el juzgado de Sanlúear la Mayor, de entrada, á so­
licitud su va.

ldem-á 1). Lucas de Pablos, juez-de la Carolina, para 
el juzgado-de Piedrabuena, de entrada.

Idem á I). Agustín Ceivanies, juez cesante de Baeza, 
pai’a el juzgado de la Carolina , con carácter de ascenso.

Idem á D. Justo Antonio Herrero, juez de Colmenar 
Viejo, para el juzgado de Bermillo de Sayago, de entrada.

Idem á D. Antonio Arteaga , juez de Bermillo de Sa- 
yago¿ para el juzgado de Colmenar Viejo, á su solicitud.

ídem á D. Claudio Rojo, promotor fiscal de Pastrana, 
para el juzgado de primera instancia del mismo partido, 
de entradai

Idem á D. Leandro Al va rez Torri jos, para la promo­
tor/a fiscal de Hellin , de entrada.

Idem á D. José Tabregat y Aguilar, para la de Ayora, 
de entrada.

Idem á D. Antonio Cumpanv, promotor fiscal de Mont­
blanch,.para la promotor/a de Valls, también de entrada.

PARTE NO OFICIAL. 

NOTICIAS EXTRANGERAS 

TURQUIA.

Constanlinopia 27 de A gosto .

Desde la caída de R iza, el Sultán sale casi todos los dias 
acompañado únicamente de dos ó tres personas: también visita 
los cuarteles, los hospitales , los talleres y  las fábricas. El do­
mingo paso á la Puerta.

S. A. R. el duque de Montpensier concluyó la cuarentena el 
viernes anterior, y  al momento pasó con Mr. de Bourqueney y 
todos los empleados en la embajada de gran uniforme, que fue­
ron á visitarle á Saint-Stephauo, al palacio de la embajada fran­
cesa, sito en Therapia ,  adonde recibió la visita de S. A. Fetbi* 
bajá, cunado del Sultán y gefe de la artil lería; de S. E. Chc- 
kib-effendi, Ministro de Negocios extrangeros, y de S. E. F u ad -  
effendi, primer dragomán de la P u e r ta ,  que venían á felicitarle 
de parte de S. A.

Mr. de Bourqueney presentó en seguida al Príncipe al clero 
y al cuerpo.de comercio francés: despees recibió S. A. al barón 
de Behr, enviado extraordinario de Bélgica; al Sr. de Córdoba, 
ministro de España , y al Sr. Martorana, encargado de Nego­
cios de Ñapóles.

Al dia siguiente, el Príncipe fue recibido por el Sultán en el 
palacio de Boylerbey: dos secretarios del Sultán le esperaban en 
el desembarcadero del palacio. Entró  por la puerta de Oro, y  
fue recibido al pie de la escalera principal por el primer drago­
mán de la Puerta Fuad-etfcndi : al llegar á lo alto de la escale­
ra encontró á S. A. Felhi-bajá, á S. E. el seraskier Suleyman-ba- 
já , y á S. E. el Ministro de Negocios extrangeros Chekib-cf- 
fendi, quienes le condujeron a l a s  habitaciones del Sultán. Una 
doble hilera de guardias de la persona vestidos de ceremonia es­
taba humada en la antesala por donde dehia pasar el Piíncipe. 
El Sultán le recibió en pie, y le invitó á que tomara asiento 
en un sitial colocado á su derecha. Mr. de Bourqueney presentí) 
al Sultán todas las personas de la comitiva de S. A. 11., sin ex­
ceptuar al teniente de los spahis argelinos Abdelal, uno de sus 
oficiales de ordenanza. Habia circulado nqui el rumor de que la 
Pueita habia protestado contra la presentación al Sultán de este 
oficial que se creía argelino, y por consiguiente súbdito del Gran 
Señor, que no ha reconocido la ocupación por los Iranceses de 
Argel; pero esto ha sido un e r ro r ,  pues nada que tenga la me­
nor relación con este asunto ha ocurrido entre la Puerta y la 
embajada francesa.

Hav aqui una multitud de argelinos, súbditos franceses , que 
se presentan todos los dias en calidad de tales ante las autorida­
des turcas para sus reclamaciones y pleitos: este es un punto tá­
citamente admitido entre los dos Gobiernos. Si se hubiese hecho 
una protesta semejante, de ninguna manera habriu venido el du ­
que de Montpensier a Conslantinopla. Pero el Gobierno francés 
no ignora las consideraciones que debe á la Puerta y al Sultán, 
y ningún oficial argelino fonna parte de la comitiva del Prínci­
pe. El teniente Abdelal es hijo de un mameluco de la guardia de 
Napoleón; ha nacido en Marsella ; está suscrito como trances en 
los registros del estado c iv i l ; habla con la misma perfección el 
árabe que el francés, y es uno de los oficiales de caballería mas 
distinguidos del ejercito.

La entrevista del Sultán y  del Príncipe francés ha sido, se­
gún se dice, en extremo cordial.

El duque de Montpensier pasó cu seguida al cuartel de Se-

linie, donde asEtió a lina revista. Fue recibido en el Cuartel por 
el scia>kier y los individuos del consejo de guerra;

El domingo por la mañana, el Príncipe, después de haber 
\ Litado el convento de LaZaristas en Gálata, asistió en Pera á 
la misa en la iglesia de San Antonio. Por hi tarde visitó en T o ­
la ná el establecimiento central de la artil lería: desde alíi sé 
traslado á Thérapia , donde dehia concurrir con la embajada fran­
cés á un gran banquete diplomático, al cual eslubaii convidados 
lodos los geíes de misión: media hora antes de comer, el emba­
jador de Francia presentó á S. A. 11. to ios los miembros del 
cuerpo diplomático, á excepción de los ministros de familia qué 
habrá visto el viernes por la tarde. A la eoiJcludou del banque­
te ,  S. E. el embajador de Inglaterra , decano del cuerpo diplo­
mático, brindó á la salud de S. M. el Rey de los franceses. El 
Príncipe brindó en seguida á la sahld deí Saltan y á la de los 
Soberanos extrangeros : un tercer brindis fue hecho después por 
S. E. el conde de Sturmer, internuncio de Austria, á la salud 
del Príncipe, á su feliz viaje y al mantenimiento dé la buena 
armonía entre las Potencias.

El lunes, el Piíncipe visitó las mezquitas, el antlgiio serra­
llo y  la casa de la moheda. El martes se-dirigió al aiseual , que’ 
examinó detenidamente: pasó á bordo del huque-aímirante eí 
M ahm oudié , que le saludó con 2 i cañonazos: en seguida S. A. R:  
ha visitado el convento * de los Derviches en Pera, la escuela dé 
Gálata-Scrrallo y el palacio de Tehérogan. De alli sé hit dirigido 
al palacio de Beylerbcy para asistir á la comida darla en su ho­
nor por el S u ltán ,  y á la cual han concurrido todas las personas 
de su comitiva, toda la embajada francesa, tolos los individuos 
del ministerio y los altos funcionarios de la P u e r ta ,  los géfes dé 
misión hasta la categoría de encargados de Negocios inclusive y  
el Príncipe Dolgorouki, minEtro de Rusia en Persia, que se en­
cuentra en este momento en Conslantinopla. S. A. R. ocupaba el 
puesto de honor á la derecha entre S. A. el gran visir y S'. E\ 
el seraskier-bajá.

Hoy el Principé ha visitado las siete forres, los muros de 
Conslantinopla y la mezquita de Eyoubr.

La invitación al Príncipe para comer en B ylérbey iW sido 
llevada por un page de! Sultán.

Esta tarde asiste el Príncipe á otro gran banquete en -T h era -  
pia, al cual están convidados ío los los miembros deí ministerio' 
y algunos altos funcionarios de la Puerta. Esta Comida será se­
guida de un gian baile. El Príncipe debe tener mañana; su au ­
diencia de despedida con el Sultán , y el viernes ó sábado par-  
tiiá para Brusa. Desde alli se dirigiiá á b ad in a  , y de Sin ir na 
directamente á Francia.

F R A N C I A ,

P arís  15 de Scticmbré.

Se  lia publicado en Petérsburgo, con fecha del 2? de Setiem­
bre, un nuevo parte oficial del ejercito del Gáocaso, en que :é‘ 
refiere la serie de operaciones militares qué han seguido á la to­
ma de Dargo, y  terminado la campaña.

l i é  aqui  el texto:
«El principal cuerpo de ejército de operaciones, mandado poé 

el ayudante de campa general Woronzoff, se puso en marcha por 
Andy y  Dargo desále K irk i ,  donde estaba escalonado, en la gar­
ganta de la montaña de Metsehikal, cerca de Buzurcal, ó de la 
puerta llamada de Andy , é inmediato al pueblo de Gogall , con 
el objeto de asegurar el trasporte de los víveres durante su mar­
cha por la montaña. Con la prisión y la destrucción de los refu­
giados de Schamyl, balidos en varios' encuentros , el objeto de 
nuestras operaciones estaba completamente conseguido. Cuando ef 
ayudante de campo general tomó la resolución dé retirarse dé 
Dargo á Ghersel-Aoul, á lio de dar á las tropas el necesario des­
canso después de una expedición tan gloriosa como difícil, juzgó’ 
inútil mantener por mas tiempo la línea dé  comunicación esta­
blecida entre Andy y eJ fuerte de Jewgenievv, y por consiguien­
te mandó á los destacamentos que estaban escalonados en la l í ­
nea inmediata que se reuniesen cerca de Kirki á las órdenes del 
teniente general Príncipe de Bcbntoff.

Por efecto de esta concentración de fuerzas, el coronel B lle­
gar-de, que estaba á la cabeza del cuerpo escalonado cerca de Go­
gall , abandonó el 25 de Ju l io ,  al romper el din ,  su posición, y  
se puso en marcha para Buzurcal.

El camino pasa por encima de tina montaña muy escarpada,, 
de manera que ha sido preciso llevar los cañones á fuerza de 
brazo. El número considerable de enfermos y heridos retardo 
también los movimientos de la columna. Los montañeses se apro­
vecharon de esta ciiconstancia favoiable para arriesgar  un ataque} 
pero fueron constantemente rechazados , y su!rieron una pérdi­
da considerable.

Sin embargo, el coronel Bellegarde no llego hasta la tarde á 
Buzurcal , donde reunió los otros dos batallones que formaban 
el segundo escalón. El dia siguiente, el coronel Bellegarde conti­
nuó su marcha á la cabeza de los tres batallones en la dilección 
prescrita : á cada paso tuvo que luchar con el enemigo que no 
cesaba de molestarle; tomó por asalto muchas barricadas que los



montañeses habían formado para embarazar su m archa, y a pe­
sar tic* estos combates continuos llego el coarto a la garganta de 
Meta-Mica), ocupada ya por el tercer escalo», compuesto de tres 
batallones á las ordenes del general mayor de YVolodimiroff. 
Durante todo este tiempo la columna del coronel Bel lega rde ha- 
ida perdido ya 24  soldados muertos y siete oficiales de estado 
mayor y 32  soldados heridos. La reunión de todos los escalones 
se verifico cerca de K irkí sin resistencia alguna por parte del 
en em ig o , y  el teniente general Príncíjje de Bclm toff, siguiendo 
las órdenes dadas por el general en gefe, tomó posición sobie la 
orilla derecha de Soulak para hacer allí alto.

Entretanto el destacamento de Samour dio un brillante oont- 
bate el día 5  de Agosto a una «tuba de enemigos mandados por 
los naihs principales del Daghestau meridional, Kibil-M ahama 
y Hadgi Murat. E l teniente general Príncipe de Argutink y  
Dolgorukoff supo atraer al enemigo á una posición favorable 
para nosotros, y colocar su caballuna por la espalda y por los 
llancos, comenzando á atacarlos á la bayoneta. Los montain ses se 
creyeron perdidos ai verse rodeados por todas paites de nuestras 
tropas, y se precipitaron por las escarpadas gargantas, donde un 
gran número «le edios encontró la muerto. La perdida del enemi­
go se hace subir á <>00 hombres. Dejaron 2 0 0  muertos en el 
campo y 40 fueron hechos prisioneros. 1 entonos (pie lamentar la 
muerte del capitán Lewin del regimiento de infantería del Prín­
cipe de Varsovia y la de 21 soldados, habiendo tenido 5  oficia­
les de estado mayor y 7 2  soldados heridos.

La víspera de la gran derrota sufrida por los montañeses, el 
coronel Bublick, comandante de un regimiento de cazadores, ha­
bía sido muerto en una escaramuza.

Durante estas operaciones, el destacamento del teniente gene­
ral Schwarz amenazó á los habitantes de las montañas situa­
das en los confines de la línea lcsgliana , obligándoles á que le 
enviasen una diputación, solicitando la sumisión. Contribuyo 
esencialmente al feliz resultado de las operaciones el destaca­
mento del Sam ur, llamando la atención del enemigo por una 
maniobra hacia el Banco derecho de Soleiman-effcndi, que debia 
sublevar en nombre de Schamvl las tribus que habitan entre el 
Kuban y la Laba. Estos proyectos se malograron, gracias á las 
medidas combinadas del teniente general Jawadowskí, de los co­
mandantes de nuestro cordou el mayor general Rajihpil y los 
coroneles Richter y Fewdokimoff.

En el centro de la línea caucasiana, b>s kabardianos someti­
dos nos dieron nuevas pruebas de su ardor y de su adhesión. A l­
gunos Príncipes y  gefes que leuian permiso pata emprender la 
peregrinación de la Meca retardaron el viaje para oponerse á las 
intrigas de Soleiman-effendí. Esta circunstancia es una prueba de 
que el mayor general Príncipe de Gallitzen se ha atraído la 
confianza general del pais hasta la costa oriental del mar Negro. 
E l ayudante de campo general Rudbcrgestá empleando todos los 
medios de la persuasión para mantener con aquellos pueblos re­
laciones pacíficas.»

A no fijar una grande atención y un constante estudio de las 
localidades con vista dedos documentos (pie existen, es extrem a­
damente difícil comprender el verdadero •nlido de los boletines 
rusos, pues tan embrollados están con designio. Aquí se trata de 
una retirada desgraciada hecha tan dificultosamente, y se cree 
estar leyendo una serie de victorias. Pero he aqui el verdadero 
significado de este nuevo boletín.

Sabido es que después de haber adquirido la posesión de la 
aldea de Dargo á costa de enormes sacrificios de oficiales y sol-  
dados, el general en gefe se vio forzado á abandonar el pais, en 
donde se encontraba rodeado de una insurrección general, y en 
donde su ejercito estaba falto de víveres, me .iante á haber sido 
atacado y tomado por las montañas un convoy, no obstante las 
fuerzas considerables que le escoltaban al mando de algunos ge­
nerales, dos de los cuales perecieron. En el triste estado en que 
se encontraban las tropas, entre Jas que habia cundido el des­
aliento, hambrientas, con un crecí !o numero de heridos, ata­
cadas de continuo jku* enemigos ardientes y feroces , la retirada 
debió babor sido tan desastrosa , como que las cartas han com­
parado el ejercito ruso al volver á sus atrincheramientos con ios 
restos de un ejercito derrotado.

E l priucipal cuerpo del ejercito se habia retirado por su do- 
Técha háeia Grosnaya, sobre el Sundja, uno de los afluentes del 
T e re k ; esto es, en la dirección de Mozdok , y no hacia la parte 
de Vcsapuyai y del Soulak, que era el camino que siguió á 
su Ibgada. Peto adviértase que en su marcha dejaban escalona­
dos de una á otra jornada gruesos destacamentos compuestos de 
algunos batallones al inairlo de coroneles y generales, cuyos des­
tacamentos construyelo» fuertes destinados á proteger las comu­
nicaciones. En una palabra, habíase empezado á establecer un 
camino militar, dirigiendo la línea del Bajo Terek hasta Dargo 
y rd corazón de las montañas habitadas por los tchetchens en 
una longitud de cuatro dias de marcha. El plan era proteger 
este si tema de ocupación hasta YVladi Cáucaso, por cuyo medio 
se conseguía dominar á los tchetchens y á los kabardianos rebel­
des, ablando al mismo tiempo á los lesghis de los tcherehescs. 
Pues bien, este mismo camino militar es lo que ahora se ha eva­
cuado como se hizo con Dargo.

En el boletín vemos replegarse á Jas guarniciones y* reunirse

eu masa para salir de las montañas. Parece que las barricadas y  
los encarnizados ataques de los caucasianos han impedido que 
estas columnas se retirasen por el camino que el ejercito había 
pasado primero con su artillería (le campana , porque tas vemos 
obligadas á trasportar los cañones a brazo por puntos casi im ­
practicables, y las vemos en fin, que después ¿le haber rechazado 
al enemigo en repetidos encuentros ; retirarse a la oí illa d eje- 
cha del Sou lak , rio del Daghc^aij .septentrional, eu tant.» que el 
grueso del eje i cito se ha retirado á la pequeña Kabardia, a gran 
distancia de aquel punto. De consiguiente ño puedo caber la me­
nor duda deque, la campana ño lííi dalle) los fintas que de ella se 
esperaban, V que ha tenido uña espantosa jierdida de hombres.

Se ha objetado que eirá preciso ¿itacar, la moral de los mon­
tañeses, y entibiar su fe hacia el profeta Scham yl, apodei ándose 
á toda costa (le Dargo, reputado por ellos como un pu.tto inex­
pugnable. Pero no es esta la prifiVeia v<?z que Schamyl ha sido 
atacado y forzado á emprender una retira ¡a del mismo genero. 
He aqui en electo lo que sucedió hace cuatro años b.qo .el man­
do en gete del general Grabbe. - ^

Schamvl tenia entonces por plaza de depósito otro pueblo lla­
mado A ko tu jo, situado sobre la paite mas escarpada del valle de 
K.íra-Koissou , rio que desagua eu el Soulak. El general avanzó 
por la montaña con un pequeño cuerpo de ejercí lo. Se presenta 
Akourjo elevado sobre el pico de una roca, cercado de precipicios 
en su derredor, y no comunicando con la cadena priucipal sino 
por un punto, especie de istmo o calzada natural. La posición era 
form idable, su c o n q u i s t a  debia costa ríe mucho, pero no tanto co­
mo la de Sh am y l, porque el pueblo no tenia mas que una en­
trada accesible.

El general ordenó el asalto; pero á la primera embestida per­
dieron 1200 hombres y 54  oficiales. Habiendo intimidado esta 
carnicería á las tropas, hubo de adoptarse el plan de dilatar el 
sitio , recurrir á los trabajos que prescribe el arle de la guerra, 
establecer aproches, levantar espaldones con sacos de tierra , y 
adelantar paso á paso como á la vista de la mejor fortificación. 
De este modo se llegó al punto de un sitio en que es preciso ter­
minarle por medio de un asalto. Dicróiise varios ataques, y eu 
todos fueron rechazados, perdiendo un centenar de oficiales y de 
sol lados á proporción, siendo preciso traer nuevas tropas de lar­
gas distancias para llenar los vacíos. Al íin la perseverancia y el 
disciplinado valor de los rusos debían triunfar del ciego fanatis­
mo de los caucasianos. La aldea fue tomada por un asalto gene­
ra l , v todos los defensores perecieron con las armas en la mano. 
En cuanto a richainyl no se supo lo que habia sido de e l :  corrió­
se la voz de que habia muerto; pero habia logrado escapar con 
sus principales oficiales, viendosele aparecer en breve al frente 
de los montañeses , y establecer su depósito m ilitar en Dargo á 
pocas leguas de Akourjo.

La perdida de este segundo fuertecillo no puede tener otro 
resultado que el mismo del primero paia establecer la domi­
nación rusa, en tanto que las operaciones se limiten de tiempo 
en tiempo á alguna grande y fastuosa expedición , en vez de re­
correr infatigablemente el pais en todas direcciones con columnas 
bien organizadas y movibles como se hace en Argel. ( Debáis.)

E*m!>eii de Humhurgo el 10 de este mes que el Rey de D i­
namarca acaba de llegar á dicha ciudad.

(Corresp. de H am burgo .)

Confirmase la noticia de que las tropas rusas del ejercito del 
Cáucaso han sufrido considerablemente en la toma de Dargo.

Se cree que el general en gefe regresará á T i í l is , eu aten­
ción á que las repelidas escaramuzas, y todavía mas la falta de 
víveres y las enfermedades que son su consecuencia, han dismi­
nuido singularmente el ejercito expedicionario.

(Observador rhiniano.)

Escriben de Munich con fecha del 1 1 :
A mediados de este mes se aguarda en Angsburgo la llega­

da de la Emperatriz de Rusia. S. M. 1. descansará en dicha ciu­
dad dos dias, y será visitada por la duquesa de Leuehlcmberg.

(¿Mercurio de Suabía )

NOTICIAS NACIONALES

Benisanet 10 de Setiembre.

Ayer fue un dia de terror para esta población. Este terreno, 
que lodos los veranos es escaso de lluvias, parece que de vez en 
cuando está destinado á guirir el azote de los aguaceros. A cosa 
de la una de la madruga.la de ayer principió á llover tan fuer­
te y eji tanta abundancia, acompañad * la lluvia de un trueno no

interrum pido, qu * al poco tiempo estaban las casas y corrales 
llenos le agua: el trueno y la lluvia siempre en aumento doraron 
hasta la una de la tarde. Pero no era esto lo que mas nos ame­
drentaba: el rio Ebro, que pasa á poco trecho de este pueblo, se 
salió de madre á las seis de la mañana , y  hasta las nu.-ve inun­
dó todas las huertas, subiendo sobre su nivel mas de 5 J  palmos, 
llegando ya á algunas casas del pueblo. La gente oseonuenía la 
de^lo que sucedió el año de 17d7 (pues el rio cogió to lo  el pu «. 
blo y eu algunas casas llego hasta el tejado) io » ya desoeupaodo 
las casas sacan lo la ropa y  caballerías; pero afortunadamente el 
rio principio á bajar á las nueve, y á las doce estaba ya en ga 
ser natural: por esta prontitud de subida y bajyla del rio puede 
V. calcular la abundancia de agua que cayó, siendo de co-iside- 
racion los daños causados eu casas, corrales, huertos , calza las y 
márgenes , siendo pocos los vecinos que no tengon que lamentar 
alguna perdida; y sin embargo que han caí !o mu bis centellas, 
no tenemos que deplorar ninguna desgracia en las personas.

Este r io , no solo no sirve de provecho á este terreno, porque 
no se riega un palmo con su agua , sino que causa grandes daños 
en sus avenidas. Este año han sido cuatro con esta, en las qite 
ha inutilizado Jas cosechas de trigo, cáñamo, patatas, judías y  
hortalizas.

El pueblo de Cinesia r, que está frente de este y á Ja izquierda 
del E b ro , también ha sufrido daños considerables del aguacero, 
lo mismo (pie Rasquera y Pendió que esta en la carretera de 
Valencia. En el termino de T i  visa fallan  cuatro pers ñas de las 
masías que han arrancado las birruueadas de aguas. El soto de 
D. Antonio Sutorias, que está entre este pueblo y el de Giucstar, 
fue cubierto Lodo por el rio ; se ahogaron 2i)0 roses y alguna ca­
ballería de labor , y los co huios corrieron mucho ric'sgi. La tem­
pestad tomó la dirección del Priorato, y se supone que también 
lia causado muchos males. (Fomento.')

Barcelona  19 de Setiembre.

Todo el mundo se ocupa hoy de los tesoros que se dicen en­
contrados en los registros practicados á consecuencia de las revela­
ciones hechas por uno de los cuatro salteadores condenados al 
último suplicio, que bajo la promesa de hacerlas fue indultado 
de la pena capital que iba á sufrir. A ser ciertos los grandes 
hallazgos que se encuentran, las joyas y presas recogidas valdrían 
algunos miles de duros. Hemos oído hablar á persona que p íie-' 
de estar bien informada de un riquísimo puño de espada anti­
quísimo que tiene muchos y granados diamantes engastados en oro, 
de  magníficos y antiguos adornos de brillantes, y  de un nuevo 
escondite descubierto en que se espera hallar nueva* preciosi­
dades. Procuraremos adquirir exactos pormenores que trasladare­
mos á nuestros suscrito res. ( id .)

Se está trabajando con nueva y mayor activida 1 en la obra 
d«d teatro del Liceo. Aprobados los planos de las dos magníficas 
fachadas que ha de tener el establecimiento por la parte de la 
calle de San Pablo y sobre la R am bla, se echaron ayer los ci­
mientos y continúan hoy los trabajos con todo empeño. (Id .)

Sevilla  17 de Setiem bre.

Se ha encontrado en las excavaciones que se ejecutan para 
cimiento del estribo ¡¿quiérelo del puente nuevo el casco de una 
embarcación que cubrían cerca de 2 0  pies de tierra. Presúmese 
que abandonado este buque en la o iilia , y cambiado en el tras­
curso del tiempo el álveo del rio , lo han ido cubriendo las ave­
nidas con capas de arena , dejándolo en la profundidad én que 
sus restos se han encontrado ahora.

Difícil es calcular el tiempo que ha eslado sepultado, pues los 
fragmentos se convierten en asLillas menudas apenas se tocan para 
sacarlos. (D . de S ev illa )

Con frecuencia vemos en los diarios extra ligeros y  nacionales 
citarse ejemplos de longevidad que parecen invertir las Jeyes 
comunes de la naturaleza. Recientemente ha llegado á esta capital 
Isabel Chaves, proce lente de A utcquera, que cuenta 108  años 
cumplidos. Esta edad portentosa va acompañada de circunstancias 
extraordinarias, pues la Chaves conserva todas sus facultades 
intelectuales, la jovialidad y buen humor que Ira tenido toda su 
vida, y lo que es m as, sin auxilio de anteojos enhebra una aguja 
con la destreza y prontitud que puede hacerlo una persona jo­
ven. ( Id .)  _________________________

E l comisario del tercer distrito D. Ram o» González ha logra­
do aprehender en una casa de la calle Vinatería Vieja á Dolores 
Ventura, una de las mugeres que acompauabau i  los que en la

FOLLETIN

E L  CABALLERO DE LA CASA ROJA.

E p i s o d i o  d e  1 7 9 3 .  — T o m o  I .

Los voluntarios.

(Continuación.)

Los voluntan »s trataron de defenderse, y uno tiró un pis­
toletazo, cu va bala atravesó el sombrero de Mauricio.

— A la baro.ieta, dijo Lorio : ran plan, rao plan, plan, plan.
Hubo cotonees en bis tinieblas un momento de lucha y de 

confusión, durante la cual se oyeron dos ó tres detonaciones de 
armas «le fuego, después imprecaciones, gritos y blasfemias; pe­
ro nadie S ' 1 presentó, porque, como liemos dicho, se trataba 
sordatn ule de un degüello, y era o sa  de creer que este princi­
piaba. Solo se abrieron dos ó tres ventanas para volver á c e r ­
rarse al momento.

Menos numero-;»* y peor armados los voluntarios, estuvie­
ron eu un momento fuera de combate. D >s estaban gravemente 
heii los, y cuatro pegados a la pared cada uno con una bayo­
neta al pecho.

—Asi, dijo Lorin, ahora espero que seréis mansos como cor­

deros. A t í ,  M auricio, te encargo el llevar esta muger á la guar­
dia de ayuntamiento. Ya sabes que respondes de ella.

—S í ,  dijo Mauricio.
Después le preguntó al oído:
—¿ Cuál es la consigna ?
— ¡D iablo! dijo Lorin rascándose la ore ja , la consigna.... E l 

caso es que....
— ¿Tem es qnc haga mal uso de ella ?
—C hico , haz el uso que quieras; eso es cuestión tuya.
— T ú  decías.... repuso .Mauricio.
— Decía que voy á ciártela ahora mismo; pero deja desem­

barazarnos antes de estos perillanes. Después que los echemos 
no le incomodarás si le doy algún buen consejo.

 Corriente; anda y aqui te espero.
Lorin fue adonde estaban sus guardias nacionales, que leniau 

á raya á ios voluntarios.
— Vamos, ¿tenéis bastante ahora?
— S í, perro girondino, respondió el gf,fe.
— T e engañas, amigo mío, respondió Lorin con calm a, no- 

tros somos mejores descamisados que tú , puesto que pertenece­
mos al club de las termopilas, cuyo patriotismo no poudrás en 
duda. Dejadlos i r ,  ciudadano;.

—Si.i embargo, si esta muger es una sospechosa....
— Si fuese una sospechosa se hubiera salvado durante la ba­

talla en vez de espinar , emno ves , á que se hubiese concluido.
 ¡H um ! dijo uno de los voluntarios, es mucha verdad lo

que dice el ciudadano termopila.

— Ademas, nosotros lo sabremos, puesto que mi amigo va á 
llevarla a! puesto, eu tanto que nosotros vamos á beber á la 
salud de la nación.

* —-¿ Vamos á beber? dijo el gefe.
— Por supuesto; yo tengo mucha sed , y  conozco una bonita 

taberna en la esquina de la calle Tomas de Louvre.
— ¿ Y  nosotros? dijeron los heridos con voz plañidera, ¿nos 

vais á dejar aqui?
— ¡Abandonaros! dijo L o rin , abandonar á los valientes que 

han caido combatiendo por la patria... Verdad es que han hecho 
armas contra patriotas; pero ha sido por equivocación: j Ea! se os 
van á enviar unas angarillas. Entretanto cantad la mursellesa y 
pasareis el tiempo.

Volviendo después á Mauricio que estaba con la desconoci­
da en la esquina de la calle del G allo , en tanto que los volun­
tarios y los guardias nacionales subían cogidos del brazo hacia 
la plaza (le la Igualdad,

—  Ma uricio, le d ijo , he prom etilo darte un consejo y hele 
aqui. Vente cou nosotros y no te comprometas en acompañar á 
la ciudadana, que aunque es bonita, por lo mismo es m a s  sospe­
chosa: las mugeres bonitas que corren por Paris á media no­
che......

— Caballero, dijo la desconocida, os ruego que no me juz­
guéis por las apariencias.

— Por d* pronto decís caballero, y  esto, ciudadana, es una 
gran ful La.



venta (le Amat condolieron los asesínalas ocurridos eu la libclie 
del fi del corriente. (/*'/.)

«N*ar><«fA'3g^yjp>owFhi«nr<iffrr¿m r«T g« B3Lsaaaa»

E n la mañana do ayer se manifestó fuego en la casa de Don 
Antonio Sánchez, calle de las Aguilas, en uno de los cuartos a l­
tos. Habiendo acudido con prontitud D. Ignacio Menendez, cela­
dor de du (juinta demarcación, con porción de albañiles, logró 
cortar el fuego sin causar este daño de consideración. (/( /.)

Cádiz 17 de Setiembre.
A las cuatro de la tarde de ayer salió de esta plaza el se­

ñor gefe superior político con el objeto de visitar varios pue­
blos de la provincia. ( E l  Comercio i)

Idem  18.

A las diez y  media de la noche de antes de ayer se notó reu ­
nión de gentes ó la puerta de la casa calle de Capuchinos, iili­
mero Í24 . Parece que el objeto de dicha reunión era dar una 
cencerrada, la que pudo evitarse por la mediación de los agentes 
j  serenos (pie acudieron al instaute, logrando separar los grupos.

______ __ _____  (Idem.)

A yer por la mañana aparecieron rotos los cristales de cinco 
farolas de la plaza de M ina. Parece que no se ha logrado des­
cubrir a los perpetradores de este atentado. ( Id .)

Hemos oído hab lar de nn conato de robo en una casa de Ja 
calle de Santa Lucía, esquina á la de la Cruz. Parece que en un 
partida de e lla , que na está habitado, se introdujo un hombre; 
y que habiéndose tratado de perseguirlo, á cuyo iiu fue preciso 
echar abajo la p u e r ta ,se  escondió en el algibe que á la sazón no 
tenia agua, y a llí ha permanecido 24  horas, hasta que al cabo tu ­
vo que pedir socorro y se le ha conducido preso. No tenemos 
otros pormenores ni sabemos hasta que punto haya exactitud eu 
los que'se nos han dado. (/¿/.)

Zaragoza  20 de Setiembre.

No ya caminos generales, no nos dirigim os ahora á describir 
pwyeefos para ayudar con nuestros buenos deseos la impulsión 
de los comenzados en la provincia: o lro .de  ínteres local é inm e­
diato a la ciudad es el que va á ocuparnos en este d ia , porque 
í s  vergonzoso que  á la vista de ella este tan  descuidado.

Damos el parabién a la m unicipafidad porque fa hemos vis­
to prevenir nuestros deseos por lo respectivo al qiie se hallaba in ­
transitable en  estos dias á la orilla del Ebro, enfrente de la casa 
t l e E z m ir ;y  no se nos venga diciendo que para el arreglo del 
<|iie nos ocupa tenga Ínteres alguno de los términos de la ciudad, 
porque si bien es c ie r to , tam bién lo es que dirige al pueblo de 
M onzaíbarba, y m andado está que cada ayuntam iento componga 
los caminos traveseros dentro de su jurisdicción, y las juntas de 
térm inos tampoco se negarán á coadyuvar por la parte que les 
cor r espoada^

Al frente de la puerta de Sancho, a medio tiro  (Te bafa se 
baila un gran  trozo in transitab le , ya por lo cenagoso como por 
los profundos rodiles que la continuación de los carros va pro­
duciendo. Las aguas de lluvia y las que producen las malas re­
gadas vienen a este trozo naturalm ente como el mas profundo 
de las cercanías; y  como no tiene ningún desagüe, se eterniza se­
manas y semanas hasta que la vaporización y  el bum edecim ieu- 
t»  dé fas ruedas van paulatinam ente absolviéndola, pero después 
á é  haber arrojado miasmas fétidos por largo tiempo y de haber 
arrastrado la tierra que formaba el pavimento.

Pues b ien , désele desagüe por el pronto á algún reguero, que 
sin perjudicar á los campos limítrofes evite estas exhalaciones 
que probablemente deben introducirse en la ciudad, y luego ter­
raplenándose por medio de presidiarios, como se verifica en el 
o tro  enunciado trozo, ó de otra manera ,  prevénganse para lo su­
cesivo estos eventos, teniéiuLse en cuenta el estado del resto del 
éutnino para recorrerlo.

La determinación que proponemos es á la vez interesante 
¿orno una medida de comodidad y como prevención higiénica; 
tn  el prim er sentido se facilita el acarreo de los estiércoles y de 
&>s frutos de parle dé los términos de Almozara , M ira!buena y 
atEOs> é  igualmente de Monzalbarba , Utebó y otros pueblos del 
radío que diariam ente hacen sus viajes a la c iudad , y en quie­
nes no puede menos de inlluir et estado del camino á suspen­
derlos ó dilatarlos.

Como higiénica es principio reconocido por los escritores de 
esta ciencia que uiik de las Causas qué ocasionan el desarrollo de

las calenturas interm itentes es á no dudarlo la exhalación de los 
miasmas de las aguas detenidas y corrompidas, llegando algunos 
á querer elevarlo á la altura de casi matemático. Ahora bien : si 
las emanaciones de esta laguna detenida tienen que derramarse 
indefectiblemente sobre la v iu d a l , innegable que no solo la 
comodidad, si es también un canon higiénico ordena une u ¡ solo 
esta, sino que otras muclue* como ella deben aniquilarse.

En ambos conceptos proponemos como digno de ocupar la 
atención de la municipalidad d  remedio de etoe m d , que no es 
muy grande , pero que por la misma razo i debe extirparse aho­
ra como otros muchos de la misma m lo le, antes que su excesivo 
coste sea un gran obstáculo para llevarlo á debi lo ac.dnmiento.

(J il Ebro.)

MADRID 25  DE s e t i e m b r e .

ESDUDIOS SOBRE LA IN G LA TER R A . 

(Continuación.)

La m ortandad en la edad tierna es casi tan considerable co­
m a en M unchester, y procede de las mismas causas. La mi tac 
de los nifios que nacen sucumben antes de los seis anos. La pro 
porción de los fallecimientos de nihos (le menos de cinco ano. 
está en los otros distritos del con la lo á razón de oó  por 101) 
Cuando se piensa que se vive tanto tiempo en Birmingham co­
mo en el cam po, es preciso reconocer que las circunstancias a t ­
mosféricas no tienen ninguna parteen la especie de epidemia que 
arrebata tantos niños de la cuna. Esta epidemia está principal­
mente en el orden m ora!, cuya causa se encuentra eu la falta di 
los cuidados maternales que la naturaleza ha hecho mas necesa­
rios al hombre que el aire y la leche para distinguirle de lo: 
animales. E l trabajo disuelve la familia en Birm ingham lo mis­
mo que en Manehestcr. Las mugeres empleadas en los tullere* 
abandonan sus deberes domésticos, y esta negligencia resulta deJ 
hábito mas que de la necesidad. La jóven acostumbrada desde hi 
niñez á la existencia exterior de las poblaciones industriales 
cuando se casa, uo sabe ó no quiere formar á su alrededor ui; 
in te rio r, un hogar: continúa frecuentando los ta lleres, Erabap¡ 
durante su embarazo hasta su último d ia ,  y vuelve á tornar el 
trabajo tres semanas después de haber parido , confiando sus hi­
jas á los cuidados de alguna vieja ó de algún o tro  n iño , cuya vi­
gilancia la cuesta casi lauto como puede reportarla su trabaja. Sin 
em bargo, el descuido de las madres no llega hasta sum iuistrai 
aquellas pociones de opio que en otras partes acostumbran á dai 
algunas para adormecer el hambre y los gritos de las criatura* 
hasta a lterar el principio de la vida.

Pero no porque los obreros vivan mas tiempo en B irm in- 
ghani que en otras partes vayamos á creer que son también mas 
robustos. La población de esta ciudad ocupa en la escala sanita­
ria del reino aquel grado bíter media rio que no es ni el raqui­
tismo , ni el vigor, y que dista tanto de  la enfermedad como di 
la salud. Cuando se entra en Birmingham no salta á los ojos ei 
espectáculo de aquella degradación física que en algunos d istri­
tos señala las familias de los tejedores y  las de los hilanderos 
pero no se ve aquella raza hercúlea que se encuentra entre lo 
mineros y  herreros. Asi mas de la m itad de los voluntarios qu< 
se presentan para el servicio de las arm as son desechados come 
inútiles.

Comparando la industria de Birmingham con la de P aris  sí 
observan las mismas analogías en las poblaciones de las dos c iu­
dades. El obrero de B irm ingham  no tiene, como el de Paris 
aquel gusto innato y aquella elegancia personal que comunica 
cierto comercio diario con los trabajos de lu jo , de m ola y de 
arte. Aquel tiene un aire torpe y pesado bajo su blanca blusa 
que le llega hasta los ta lones, y para remate de fíesta lleva con 
mucho- gusto suyo calzones cortos y medias azules. Pero no poi 
eso se crea que es indiferente á cierta pretensión de adorno. Las 
mugeres, pálidas y huesudas, se envuelven en un ajado chal: los 
hom bres, por una excepción rara en las ciudades industriales, 
tienen por lo coman dos vestidos completos: los roperos son tan 
numerosos eu la ciudad como los vendedores de bebidas. La mis­
ma observación se hace en la elección de los alimentos. Los obre­
ros de Birm ingham no podrían vivir como los de Boston con pan, 
tocino gordo y patatas: necesitan mejores comidas y manjarcí 
mas delicados. En toda la semana se alimentan de chuletas y 
de beafsteaks, y el domingo se hacen servir los nuis suculento- 
asados. Muchas veces come el gefe de la familia en la taberna en 
tanto que su muger y sus. h ijo s, reunidos- alrededor de un gui­
sado de patatas , se indemnizan de aquel egoismo sensual. El 
obrero de Birmingham no se embriaga con ningún licor brutal 
o rn o  el G inebra ó el W iskey , sino que bebe habitualm ente cer­
veza y vinos extraugeros.

Aquel gusto por el lujo y por la buena mesa que se m ani­
fiesta en Birmingham demuestra que el trabajo es mas producti­
va que regular , y (fue los hombres gozan habitualm ente de una 
especie de regalo. E i dia efectivo se prolonga raram ente en lo*

talleres ele birm ingham  mas de diez horas , y muchos artesanos 
descansan ademas los domingos, fuue¿ v hasta los m u tis .

Penetremos mas íntimamente eu la organización de esta iu-, 
dustria : sabido es que el poder m anufacturero , alba*le el Iv ire -  
cho, ba seguí lo el ejemplo de la propiedid te rrito ria l, y (fue se 
ha cn.'KÍítui lo en un este, lo leu lab Una ¡datura, tn a  m ina, una 
tundición es lina ver hulera baronía, cuyo pm-pi *lario ; coman l i ­
tada por las bancas y gobernando el fuego v ei ag e» con el au ­
xilia le la s  máquinas, ejerce una auturida 1 menos nrbilrnria, pe­
ro mas absoluta sobre sus obreros que los sefi »re.s de Ji edad ine­
dia sobre sus vasallos. Los obreros están regim e n t i r  loa f y ri ela 
hay mas parecido á un» colonia m ilitar qn ' a pn lia ; colonias iu - 
dustiin les, cuya manufactura es la cindadela , la chimenea de la 
máquina la bandera , y donde el momita torero ejerce indirecta­
mente el derecho de vida ó muerte sobre una familia, admitiendo 
ó excluyen lo á los miembros que la componen. No podiendo tratar 
los obreros con los señores de poder á po lor , han recurrido ul 
eme lio le los déb iles y cu ispiran. L i uris'ner tei i mmiufacturen! 
es una espacie de despotismo templado por tal cual revolución y 
por diarias coaliciones.

En tanto que los capitales tienden á concentrarse en la Gran 
B retaña, los venino dividirse fu mas (fue pue leu en Birmingham.

Encuéntran*e pocas grandes fortunas y  alguno; grandes esta­
blecimientos. Ciertos m auidaeturerus operan coa un fon lo de i:) 
á 2;I,5KI(> (raucas; la im yor parle uo tiene mas que cinco ó seis 
obreros, y el máximum es por lo general de 5l) por fáb ri­
ca. En Í1M7, época en que los productos anuales de B inuin- 
gham ascendían á un valoi de 8 J  á millones de francos, se 
suponía que esta producción se divi lia entre 41EVJ fabricantes, 
lo que representa por término medio 20,01)0 francos por cada 
uno. lltb ién  lose encargado la junta de sanidad de graduar en 
í ü í l  la rulhieueia (píe ejerce en la salud de los obreros las dis­
tintas clases de trabajos, declaró (pie habla tenido que re n u n ­
ciar á su tarea por la dificultad de interrogar á aquella m u lti­
tud de fabrican tos, que ascendían á 2000 solo para las 07 indus­
trias propias de Birmingham.

Esta organización industrial participa de la naturaleza misma 
de 1 os trabajos. En las manufacturas donde domina la potencia 
mecánica, como que las muchas ruedas que concurren á la p ro­
ducción exigen considerables fondos , y como que ei Ínteres de 
este capital no puede ser cubierto mas que con vastas operacio­
nes , es- preciso que la dirección se encuentre en un pequeño 
número de manos. Entonces la máquina lo es todo y el hom ­
bre nada. E l ta le n to , y algunas veces el genio, demuestran e! 
mecanismo de la fabrica; pero la obra m arch a , y reducido el 
obrero á un papel auxiliar , no necesita mas que un poco de 
atención para seguir la obra que se fe marca. Asi pues no se debe 
extrañar que la muger reemplace ai hom bre, y  que mas tarde un 
niño reemplace á la muger. T al vez una máquina sustituya al 
niño ; los talleres acabarán de despoblarse , y veremos á todos 
dios moverle misteriosamente en la soledad con una emulación 
infatigable al simple impulso del fuellero. (Né continuará.)

VARIEDADES*

Casamientos, hijos, funerales; cosechas, fiestas, danzas y 
juegos; medicina , caza y guerra entre los salvajes de 
la América septentrional.

(Continuación.)

Para dirigirse a! país enemigo no se toma siempre el camina 
d irecto , sino que algunas veces se toma el m is largo como mas 
seguro. El adivino arregla la marcha según los buenos ó malos 
presagios: si ha visto uua lechuza se hace alto. E ntra  la ilota eu 
ab rigo , se salta en tierra y se levanta una em palizada; después 
se enciende lumbre y se compone la cena. Concluida esta, se po ­
ne el campo bajo- la salvaguardia de los buenos espíritus. El gefe 
recomienda a los guerreros que tengan cerca de sí sus macanas 
y que no ronquen muy fuerte. E n  las empalizadas se cuelgan 
los mauitous , es d ec ir , los ratones llenos de p a ja , los queja n i- 
tos blancos , los manojos de paja , los pedazos de tela encarnada, 
y el adivino principia la oración siguiente :

«M auitous, sed vigilantes, abrid los ojos y los oídos. Si los 
guerreros fuesen sorprendidos, el deshonor recaería sobre voso­
tras. ¡C óm o, d irán los sache ni , lok mauitous de nuestra nación 
se lian dejado batir por los del enemigo! Bien conocéis lo ver­
gonzoso que seria esto; nadie os dará de com er, y los guerreros 
buscarán otros espíritus mas poderosos que vosotros. A vosotros 
os interesa hacer buena guardia ; si se nos arranca la cabellera 
en tanto que dormimos, vosotros tendréis la culpa de ello, y nada 
se nos podrá echar en cara.»

Después de este sermón á los m an ito u s ,se  retiran todos en 
la mas completa seguridad, convencidos de que no tienen que 
tem er la cosa mas insignificante.

Asombrados de esta extraña confianza , algunos europeos que 
han hecho la guerra con los salvajes preguntaban á sus cumpa-

—Pues b ien , ciudadano, deja á tü  amigo que haga una bue
acción.
—¿C óm o?
—Acompañándome hasta casa y protegiéndome por el ca­

mino.
—j M auricio , M auricio 1 cuidado con lo que vas a hacer; la 

comprometes hoi riblcmcnte.
—Ya lo sé , respon lió el joven; pero si abandono a esta po 

bre muger será detenida á cada paso par las paliadlas.
—A h, sí, sí, af paso que con vos, caballero... Al paso que con­

tig o , ciudadano, quería decir , estoy salvada.
— Lo oyes, salvada, dijo Loriu. Luego corre grandes pe­

ligros.
—V am os, querido L o riu , dijo M am icio , seamos justos. C 

es una buena p a tr io ta , ó una aristócrata; si lo ú ltim o , fiemo: 
hecho mal eu protegerla; si es una buena p a trio ta , nuestro d e ­
ber es preservarla de lodo.

— Perdona, querido amigo , no estoy de hum or para trae r á 
colación á A ristóteles, p ro tu lógica es estúpida.

—Hablemos seriam ente, M auricio : ¿quieres darm e fa con­
signa, sí ó no?

—Es decir, M auricio, que me pones en el condicto de s a ­
crificar mi del)er á mi am igo, ó mi amigo á mi deber. [T e r r i­
ble compromiso !

—Decídete* á uno ó á o tro , pero que sea pronto.
—¿ No abusarás?
—T é lo prometo.

—No basta ; júraío.
—¿Sobre qué?
—Sobre el a ltar de la patria.
Lorin se quitó  su m orrión, se le presentó á M auricio por el 

lado de la cucarda, y este prestó sin reírse el juram ento que se 
le exigía sobre aquel a ltar iropiovisado.

—A h o ra , hé aijui la consigna: Gaula y Lutccia  T a l vez
no faltará quien te diga como á mí: Paula y Lucrecia; pero en­
tre patriotas no heñios de reñir por letra mas ó menos.

—C iudadana, dijo M auricio, estoy á tus órdenes. Gracias, 
Lorin.

— Buen viaje , dijo este volviendo á cubrirse con el ultar de
la p a tr ia ; y lid  á sus gustos anací cánticos, se alejo recitando
entre dientes unos versos de Parny.

La calle des Fossés- Saint •Viclor,

M auricio se encontró un momento turbado a! encontrarse solo
con aquella mugí er. El miedo de ser e n g a ñ a d o ,  el atractivo de
aquella maravillosa herm osura, un vago remordimiento que sen­
tía en su conciencia de republicano puro exa Itado, le retuvieron 
en el momento en que iba á dar el brazo á la jóven desconocida.

—¿Adonde vais, ciudadana? la preguntó.
— Muy lejos, caballero.
—Peí o ¿adonde?

i —Junto al jard ín  de las plantas.
—Bien está , vamos.
— ¡A h! Dios mió, bien se qne os incomodo; pero estad seguro

de que si no corriese mas que  un peligro cualquiera no abusa­
ría asi de vuestra generosidad.

— P ero , señora, dijo M auricio olvidando el lenguaje im ­
puesto por la R epública, ¿cómo andais á estas horas por las ca­
lles de Paris cuando nadie transita mas que nosotros?

—Ya os lo be dicho , caballero, tenia (pie hacer una visita 
en el arrabal de Roule. Salí de casa a medio dia sin saber nada 
de lo que pasa, y  volvía lo mism o, porque he estado en una 
casa bastante retirada.

—Sí, respondió M auricio , en alguna casa sospechosa, en a l­
guna guarida de aristócratas. Confesad, ciudadana , que cuando 
me pedís en alta voz apoyo, os reís entre vos de mu

— ¡Yo! exclamó la jóven , ¿y por qué be de hacer eso?
— Porque  estáis viendo que un republicano os sirve de

g u ia , y este republicano vende su causa.
—P e ro , ciudadano, dijo la desconocida, estáis en un error: 

yo amo tanto como vos la República.
—E ntonces, si sois buena p a trio ta , no tenéis nada que ocul­

tar. ¿De dónde veníais?
— Por favor, caballero.....
B abia en este caballero una expresión tal de vergüenza, 

tan profunda y tan du lce , que M a u r ic io  creyó haber dado, en el 
blanco del sentimiento que la m otivab a .

—No hay d u d a , dijo para sí, esta muger vuelve de una
cita de amor.  ̂ #

Y sin saber porqué, s i n t i ó  despedazársele el coiazon con esta idea»
Desde aquel momento guaidó silencio. (Se continuara!)



ñeros do estera si no habían sido sorprendidos nunca en el cara- 
panículo.—]SJny á m enudo, respondían eslos.

—¿N o haríais m ejor, decían los ex tra n je ro s , en poner ceu*
—M uy bueno seria , respondía el salvaje volviendo á dor­

mirse*El indio tiene por virtudes la imprevisión y la pereza, po­
niéndose solo bajo la protección del cielo.

No tienen hora tija ni para andar ni para descansar. Si el 
adivino exclama que ha visto una araña en una hoja de un sau­
ce , es preciso partir.

Cuaudo se encuentra en un pais caza ab undan te , se dispersa 
la tropa; los bagajes y los que los guardan quedan á merced de 
la prim era partida enem iga; pero dos horas antes de ponerse el 
sol vuelven al campo todos los cazadores con una precisión y una 
igualdad de que solo los indios son capaces.

Si se cae en el sendero blazcd 6 del comercié es mayor la 
dispersión de los guerreros: este sendero está marcado en las flo­
restas en el tronco de los árboles señalados en una misma a ltu ­
ra. E ste os el camino que llevan las diversas unciones rojas para 
traficar las unas con las otras ó con las naciones blancas. Es de 
derecho publico que aquel camino sea neutral, y  que no se turbe 
á los que por el circulen.

La misma solemnidad se observa en el sendero de la sangre: 
este sendero está trazado por el luego que se ha prendido en los 
arbustos. Ninguna cabaña se construye en aquel cam ino, consa­
grado al paso de las tribus en sus expediciones lejanas. Los mis­
mos partidos enemigos se encuentran allí y  no se atacan jamas. 
V iolar el sendero del comercio ó el de la sangre es una causa 
inm ediata de guerra contra la nación culpable de aquel saeri- 
legio.

Si una tropa encuentra dorm ida á otra con quien tiene a lian ­
za permanece de pie fuera de la empalizada del campam ento 
hasta que dispiertau los guerreros. Luego que dispiertan , se pre­
senta el gefe á la tropa viajera, la presenta algunas cabelleras 
destinadas á estas ocasiones, y la dice: vosotros teueis lugar cujui, 
lo que signilica: ««podéis pasar, sois nuestros herm anos, vueslio 
honor está á cubierto;» y los aliados responden: «tenemos logar 
a q u í,»  y prosiguen su camino. Cualquiera que tomase por ene­
miga á una tribu amiga y  la dispertase, se expondría á que la 
echasen en cara sil cobardía y su ignorancia.

Si es preciso atravesar el territorio de una nación neutral 
•e debe pedir el paso. M archa una diputación con el ealum é á la 
principal ciudad de aquella nación. E l orador declara que el ár­
bol de paz ha sido plantado por sus abuelos, y  que su sombra 
*e extiende sobre los dos pueblos; que el hacha está enterrada al 
pie del árbol , y que es preciso ilu strar la cadena de la amistad 
y  fum ar la pipa sagrada. Si el gefe de la nación neutral recibe 
el ealumé y fuma , se concede el pase y el em bajador vuelve á 
los suyos siempre danzando.

Asi se adelantan hacia la comarca adonde se lleva la guerra , 
sin p ian , sin precaución y sin temor. La casualidad es la que da 
las primeras noticias del enemigo, como por ejemplo, un cazador 
que vuelva corriendo diciendo que ha visto huellas de hombres. 
E n  seguida se manda cesar toda dase  de trabajos, para (pie no 
se oiga ningún ru ido , y parte el gefe con los guerreros mas ex­
perimentados para exam inar las huellas. Los salvajes que oyen 
u tan largas distancias, reconocen las señales en los áridos ma­
to rra les , en las rocas desnudas, donde ningún ojo, excepto el su­
yo, encontrada mida. No solo descubren estos vestigios, sino que 
pueden decir la tribu  indiana que los ha dejado y la fecha que 
tienen. Si la separación de los dos pies es considerable son los illi- 
noes los que han pasado por alli ; si la marca del talón es pro­
funda y la impresión del dedo pulgar an cha, se reconoce en 
aquello á los outehipoyes; si la señal del pie es solo del lado, 
los pontonetames están en campan;»; si la yetba apenas está des­
florada, si está doblada solo por encima y no hária la tie r ra , son 
fugitivas señales de los hurones; si los pasos están hacia fuera y 
si están á 56 pulgadas uno de o tro , los europeos han m ateado 
aquel camino: los indios m archan con la punta del pie hácia 
adentro, y  los dos pies en una misma línea. Se juzga de la edad 
de los guerreros por la pesadez ó la ligereza , por el acortam ien­
to ó alargam iento del paso.

Cuando el musgo ó la yerba no están húm edos, son las hue­
llas de la víspera; cuando los insectos corren eu la yerba ó en 
el musgo pisado, cuentan ya las huellas cuatro ó cinco dias; cuair 
do ha vuelto á aparecer la fuerza vegetal del suelo, tienen ocho, 
diez ó doce dias.

Habiendo reconocido bien las hue llas, ponen el oido en tier­
ra , y  saben por los murmullos la distancia á que está el enemigo, 
cosa que el oido europeo no puede alcanzar.

Vuelto al campo el gefe, hace apagar los fuegos, prohíbe h a ­
b la r y cazar, se sacan a tierra las canoas y  se ocultan en los m a­
torrales , se tiene un gran banquete en silencio, y después to­
dos se acuestan.

La noche que sigue á la prim era descubierta de los enem i­
gos se llama la noche de los suerios. Todos los guerreros tienen 
obligación de soñar y de contar á la mañana siguiente lo que 
han soñado para que se pueda juzgar del éxito de la empresa.

(Se continuará.)

A V IS O S .

A voluntad de su dueño se vende una casa, distante una le­
gua de esta co rte , de buena construcción, propia para una fá­
brica a cualquiera otro establecim iento: comprende un sitio de 
mas de 71,000 pies, cou una huerta y  jardín contiguo de 257 ,559 pies.

Las personas que quieran enterarse por inenor de sil valor, 
sitio y dem as, y hacer postura á e llas, acudirán á la escribanía 
de num eio de esta capital al cargo de D. Bernardo Díaz de A n - toñana.

C A JA  DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 21 de Setiembre de 1845.

Rs. Mrs.
H an ingresado en este d í a , depositados por 625 

individuos, de los cuales los 18 han sido nue­
vos im ponentes.............................................................  36 ,693

Se han devuelto á solicitud de 22 in te re sa d o s ... 2 1 ,3 6 1 . .5 0
E L  DIRECTOR DE SEMANA ,

Oírlos Martin del Romeral.

DIRECCION GENERAL DE LOTERIAS
N A C IO N A L E S .

Noticia de los pueblos y  adm inistraciones donde han cabido tos 20 pre* 
míos m ayores de los 1300 que comprende el sorteo del dia 22.

Números. Premios. Administraciones.
i 965 4 ................... 10000 ps. u ____ Madrid.
3 5 9 9 9 ...................  5 0 0 0 .............. Algeciras.
3 2 6 8 8 ...................  2 0 0 0 . ............  Sevilla.
J 2 3 8 8 ...................  2 0 0 0 ..............  Kcus.
1 8 8 7 2 ............ 1 0 0 0 . . ................ Madrid.
2 9 5 9 0 ...................  4 0 0 0 ..............  Idem.

4 0 9 6 ...................  10 0 0 ..............  Cádiz.
5 4 3 2 .......... .. 4 0 0 0 . . . . . . . . .  Orihuela.
7 8 1 5 ....................  5 0 0 .............  Bilbao.

1 7 6 3 3 ....................  5 0 0 ............  Madrid.
6 19 8 ..................... 5 0 0 ............. Cádiz.
8 3 3 1 ....................  5 0 0 ............. Madrid.

2 6 6 3 6 ....................  5 0 0 .............  Sevilla.
5 9 5 ..................... 500. .................. ..................  León.

4196 .....................  4 0 0 .............  Madrid.
5 10 1 4 ..................... 4 0 0 .............  Málaga.
11531..................... 4 0 0 ............. Velez-Málaga.
18726 .................. 4 0 0 .............  Madrid.

6 5 5 0 ....................  4 0 0 .............  Sevilla.
2 2 5 7 3 . . . . . .  4 0 0 .....................  Tudela.
La dirección general ha dispuesto que el sorteo que se lia de 

celebrar el dia 9 de Octubre próximo sea de grandes premios, 
bajo el fondo de 256,000 pesos fuertes, valor de 16,000 bille­
tes á 16 duros cada uno, de cuyo capital se distribuirán en 900  
premios 192,000 pesos fuertes en la forma siguiente;

P rem ios . Pesos fuertes .
1 ...............  de.................   50000
1 . . .  . . . .  de   25000
 1...............  d e ......................................  42000
4 ...............  d e ......................................  6000
4 ...............  d e . . .................................  3000
 2...............  d e . .  2 0 0 0 ..................  4000
6 ...............  d e . .  4 00 0 ..................  6000

4 2 ...............  d e . . .........5 00 .................. 6000
4 0 ...............  d e . . .........40 0 .................. 4000
4 0 ................  d e . . ........2 0 0 ..................  8000

4 0 0 . ............. d e . . .........400 ..................  40000
7 2 5 ...............  d e . . .......... 8 0 ..................  58000
900 492000

Los 46,000 billetes estarán divididos en cuartos á 80 rs. 
rada uno, y se despacharán en las administraciones de loterías 
nacionales.

Al dia siguiente de realizarse el sorteo se darán al público 
las listas impresas de los números que hayan conseguido premio; 
y por ellas, y por los mismos billetes originales, pero no por nin­
gún otro documento, se satisfarán las ganancias en las mismas 
administraciones donde se hayan expendido, con la puntualidad 
que tiene acreditada este establecimiento.

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dia 22 le  Setiembre d las dos de la tardé

E F E C T O S  PW ULICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 00.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex­

terior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por 100, 32 1/4 á 58 d. f. ó vol.
Inserípcicnes de la deuda flotante del Tesoro, 00.
Cupones no llamados á c a p i ta l i ia r ,  00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 400 á papel,  00.
Idem sin ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00. 
ídem de ídem de Isabel I I ,  00.
Idem de la compañía del canal de Castilla , 00.
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de idem de Valencia, 00.
Idem del Iris nominales, 00.
Idem id. al portador, 00.

c a m b i o s .
Undres á 00 d ías ,  37 5/8. P a r i s ,  16-6.

Alicante, 1/2 d. Málaga, 4/2 din. d.
Barcelona á ps. f«., id. id. Santander, 1/4 d.
Bilbao, id. id. Santiago, 3/4 id.
Cádiz , 1 d. Sevilla, 1 id.
Coruña, 3 /4  id. Valencia 1/2 pap. id.
Granada, 1 din. id. Zaragoza 1/2 d.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

P R O V ID E N C IA S  J U D IC IA L E S
Por auto que ha dictado ante mí el Sr. juez de prim era ins­

tancia de este pa rtid o , en expediente formado á solicitud de 
D. José M aría y D. Antonio de los Santos y  A rtu ro , vecinos de 
T a r ifa , sobre que se declare á su favor la propiedad de los bie­
nes quedados por fallecimiento abintestato d é la  fatua Doña Ma­
ría de la Luz Escudero y A rtu ro , que fue tam bién de aquel do­
micilio, se cita y  emplaza a todas las personas que se crean con 
derecho á dichos bienes, para que dentro del preciso y  perentorio 
térm ino de 30 dias, contados desde la publicación de este anuncio 
en la Gaceta de M ad rid , se presenten á deducirlo por sí ó por 
medio de procurador legalmente autorizado; apercibidos que de 
no veriíicarlo les parará perjuicio, y  Se proveerá lo que corres­ponda.

Algeciras 2 de Setiem bre de í8 4 5 ,--V iu m 5 co  de Paula Pu­
che y Balboa.

P or el presente, y en v irtud de providencia del Sr. D. José 
S írv en t, juez de prim era instancia de esta v illa , reí rendada del 
escribano de número I). Ignacio P a lo m ar, se señala el tcrmino 
de 30 d ia s , siguientes al de la publicación de este anuncio, pa,  
ra que los acreedores de D. Cario; L o rierí, cuyo concurso radica 
en dicho juzgado y escribanía, presenten en esta sus créditos pa­
ra que puedan ser reconocidos y aprobados; en inteligencia de 
que la falta de dicha presentación podrá parar perjuicio. $

Juzgado de prim era instancia del Rio de M adrid, =  p or ej 
presente se c i ta ,  llama y emplaza á los parientes que se crean 
con derecho á los bienes con que mía dotada la capellanía <ie 
sangre i nuda da en el ora lorio de San Felipe Neri de esta corte 
por D . Francisco González Carbonera en la memoria que citó 
en su testamento otorgado cu Ja misma en 23 de Agoj»to de 1750 
ante el esetibanu de 5. M. M anuel Cayarga , para que eu el tér­
mino de 20 días, que por segundo se señala , comparezcan á de­
ducir su derecho e/i el juzgado de prim era instancia que despa­
cha el Sr. D. Juan  Fio! por ausencia de su compañero el señor 
Duran y escribanía de D. José Rodríguez Solano y autos pro­
movidos sobre la adjudicación de los indicados bienes; apercibi­
dos que pasado sin hacerlo les parará perju ic io , y  se adjudica­
rán los bienes á los parientes que hasta ahora se han presentado.

V A C A N T E S .
Comisión superior de instrucción prim aria de Ja provincia de 

T arragona.—Haliándose vacante la plaza de segundo maestro de 
esta escuela norm al, se hace saber al público que se admitirán so­
licitudes en la secretaría de esta comisión dentro el término de 
40 dias desde esta fecha, acreditando los interesados tenerlos re­
quisitos que previene lu ley para desempeña*' estos caraos.

La dotación de dicha plaza es de 5000 rs. de vellón anuales 
y la comisión se propone el aum entarla á 6909 y hasta el má­
ximo n. á 7 000 , si en el decurso de  la enseñanza se hiciese el 
profesor acreedor á ello por su com portam iento y  buen desem­
peño en los ramos que ha de tener á su cargo.

Taragona 45 de Setiem bre de Í84 5^= E I presidente. Fran­
cisco Bclza. =  P. A. D. L. C, P . , José M aria de T o rres, secre­
tario.

E u el valle de Cabuérniga, partido del mismo nombre, en la 
provincia de S an tander, se ha declarado vacante lu plaza de mé­
dico-cirujano con la dotación de 40,000 rs. anuales y obligación 
de ponei sangiador a su cuenta si no quiere baeerlo por sí misino, 
cuyo partido se compone de nueve pueblos desde Vaeda á Renedo 
con distancia de legua y  media corta y  camino llano, pagado poí 
los ayuntam ientos de V alle y R úente, á que corresponden los re­
feridos pueblos, por tercios. Los que aspiren á dicha plaza presen­
tarán las solicitudes al alcalde constitucional del ayuntam iento de 
Valle hasta el dia 20 inclusive de Octubre.

B IB L IO G R A F IA .
D I CCIONARIO geogiáfico-estüdíslico-histórico de España y  si 

posesiones de U ltram ar, por Pascual Madoz.
Esta obra se publica por entregas de 32 páginas en 4? mayo 

Los que gusten recibirla por tomos se les entregará encuadernad 
con Jojo a la holandesa sin aumento alguno de precio, poiiienii 
en el lomo de cada tomo el nombre y  apellido del suscritor.

Precios.t=-.Cada entrega eu M adrid y en las provincias, reci 
ludo en las casas de los suscriptores, 6 rs. , y  por tomos 420.

Se suscribe a esta obra en las librerías de la viuda de Jordai 
Lastiüo-B run y  viuda de R azóla, y en el establecimiento litera 
no-tipográfico de P. Madoz y  L. Sagasti.

Se han publicado las entregas 9 y 40.

FAUEVEDO económico. Los señores suscritores pueden pasar 
V  recoger la entrega 49 y 20 del tomo segundo que se ha pi 
bheado el - 0  de este mes. Sigue abierta la suscripción en las ol 
ciñas del establecimiento de grabado é im prenta de D. Vicen 
CasUlió , calle de la E stre lla , núm. 7 ,  de diez á cu a tro , meu. 
los días (estivos, donde se d irigiián todas las reclamaciones.

Y en las librerías de B run, calle M ayo r; Castillo y  Jorda 
calle de C arretas; Sánchez, Concepción Gerónim a; M iy ar, cal 
del Príncipe, y en la librería extiangera de Monier.

E n las provincias en las principales librerías y adm inistracu 
nes de correos, corresponsales de este establecimiento.

TEATROSPR IN C IPE . A las ocho de la noche.
4? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena el acreditado dram a en cinco actos, 

original de D. Francisco M artínez de la R osa, titu lado
LA CONJURACION D E  V E N E C IA ,

CRUZ. A las ocho de la noche.

H E R N A N I,
aplaudida ópera en cuatro  actos.

CIRCO. A las ocho de la noche.
I D U E  FOSCARI, 

ópera sc'ria en tres actos.

E d it o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s io  I z a g a .


